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CAPÍTULO IX

9. ESCENA DE LOS HECHOS

9.1. DEFINICIÓN

En el lenguaje de la medicina criminalística, escena de los hechos, es
sinónimo de “lugar del suceso”, “escena del crimen” y otras expresiones
que tienen el mismo significado. Pero no es suficiente, es preferible hablar
de escena del hecho o de los hechos.

También se denomina escenario del crimen, escena del crimen o teatro
del crimen, sitio del hecho criminal. 

La investigación en el escenario de la muerte es por lo tanto una investi-
gación del escenario de los hechos, con el levantamiento del cadáver,
junto a la descripción y colecta de evidencias. 

Vamos a explicar, el porqué hablamos de escena de los hechos.

9.1.1. La escena

Según el diccionario de la Real Academia Española en su séptima acep-
ción es: “Suceso o manifestación de la vida real que se considera como
espectáculo digno de atención” y escenario en su tercera acepción es:
“lugar en que ocurre o se desarrolla un suceso”.

También se dice que es el lugar donde presuntamente se han cometido
actos contrarios al ordenamiento Jurídico Penal.

No es correcto el uso de escena del crimen, ya que eso presupone la exis-
tencia de un delito, aún antes de investigarlo.

9.1.2. El hecho

Tiende a interpretarse como expresión material de la conducta humana,
plasmada en algo visible, aunque no siempre perdurable; como puede ser
aceptar un compromiso o emitir injurias.
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Se dice que un hecho es algo que ya está “cumplido” y no puede negarse
su realidad.

Un hecho es la materia que se prueba o se ha probado en un juicio. En el
enjuiciamiento civil, los hechos comprenden todos los actos de las partes
anteriores al litigio. En la demanda figura la exposición numerada y sucin-
ta de los hechos, el período de prueba tiende a verificar o a desvirtuar
hechos. Para que finalmente en las sentencias, el tribunal use los hechos
en que se funde el fallo.

Dice un aforismo romano: “Mínima mutatio facti, mutat totum jus” (una
mínima mutación del hecho puede cambiar totalmente el derecho). Un
mínimo cambio en la escena de los hechos puede modificar la interpreta-
ción de los hechos.

Para nuestra investigación forense: Hecho es lo realmente sucedido, sin
comentarios, opiniones ni previsión de consecuencias. Y la escena de los
hechos, el lugar donde presuntamente se han cometido actos contrarios
al ordenamiento Jurídico Penal.

Podemos definir el lugar del hecho como el lugar y los sitios adyacentes
donde se cometió el supuesto delito.

Un hecho puede ser: “Todos los acontecimientos susceptibles de producir
alguna adquisición, modificación, transferencia o extinción de los dere-
chos u obligaciones”.

Históricamente, la primera noticia de una inspección ocular está descrita
en el Libro de Las Siete Partidas de Alfonso X el Sabio (s. XIII). 

En el año 1643, el tratado “El Juez Criminalista” del Juez Antonio María
COSPI, refiere la conveniencia de presentarse el Juez en  el lugar del
suceso, así como que se le tomara inmediatamente declaración a los tes-
tigos y sospechosos. 
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La Inspección Ocular Técnico-Policial tiene su origen en el acto de reco-
nocimiento del lugar del suceso, misión atribuida desde la antigüedad a
los jueces, que posteriormente fueron auxiliados por los médicos legistas.

La investigación de un hecho delictivo necesita el trabajo ordenado de un
equipo de especialistas en medicina forense, física, balística, identifica-
ción, química y biología. Atrás queda añorante la época de la investigación
individual, del policía sabueso. (Antón Barbera, 1993).

9.1.3. Equipo de Investigación

El director de la investigación, por mandato de la ley, es el Fiscal asigna-
do al caso, según el Artículo 70 del Nuevo Código de Procedimiento legal,
cuando habla de las funciones del Ministerio Público. El artículo 76 de la
Ley Orgánica del Ministerio Público, LOMP entiende por dirección funcio-
nal, la dirección legal y estratégica de la investigación, con miras a sus-
tentar la acusación en el juicio. Por esta razón, el Fiscal en su condición
de Director, velará por la legalidad de las actuaciones y operaciones inves-
tigativas, protegerá los derechos y garantías constitucionales de los invo-
lucrados en el hecho ilícito cometido y se encargará de que la investiga-
ción sea conducida en forma eficiente y de acuerdo con las metodologías
de investigación criminal moderna, verificando, controlando, coordinando
y orientando con criterio objetivo y conocimiento jurídico una coherente y
oportuna investigación criminal, respetando los conocimientos técnicos de
los investigadores de la Policía Técnica Judicial (PTJ) y del Instituto de
Investigaciones Forenses (IDIF). (Art. 69, 74 y 75 del NCPP).

Tanto el fiscal como los investigadores, deberán trabajar en equipo, pues
todos tienen la obligación común de esclarecer la verdad de los hechos ilí-
citos denunciados, combatir la delincuencia y proteger los derechos de la
sociedad y del estado y además responder por sus actos ante la ley.

El equipo ideal para la investigación de la escena de los hechos es el
siguiente:

• Director de la investigación: Fiscal y fiscal asistente

• Policías para la protección de la escena
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• Policías investigadores

• Médico forense criminalista

• Planimetrista

• Fotógrafo

• Balístico

• Huellógrafo

• Encargado de laboratorio clínico-biológico

• Encargado de archivo de evidencias

• Narrador y encargado del manejo de lista de testigos.

El fiscal concurrirá al lugar del hecho, dirigirá y firmará el acta; actuacio-
nes que podrán realizarse de urgencia y sin su presencia en casos muy
excepcionales.

9.2. REGLAS DE ORO DE LA CRIMINALÍSTICA

Los triunfos o fracasos en cada labor en la escena de los hechos, han
dado origen a Reglas de Oro. Son advertencias que deben considerarse,
porque recuerdan que no debe haber negligencia ni desconocimientos de
las formas básicas de la Criminalística. La escena de los hechos es un
hecho que fácilmente puede modificarse por lo que hay necesidad de
actuar de manera rápida.

9.2.1. No se debe llegar al lugar del hecho con ideas preconcebidas

Una escena de los hechos, por mucho que se parezca a otra, será siem-
pre distinta. No podemos deducir a primera vista, por mucha que sea
nuestra experiencia y nuestra capacidad qué es lo que ha sucedido, cada
escena es diferente.

9.2.2. No debe haber apresuramiento

El fiscal encargado del caso, debe ser acucioso y exigirá lo mismo a los
demás investigadores y peritos. El esclarecimiento de un delito depende
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en gran medida de la competencia del conjunto de investigadores y peri-
tos, la experiencia y habilidad no deben ser sinónimos de rapidez, aunque
a veces para preservar papeles, documentos que se estaban quemando
o cerrar puertas, ventanas que permiten que penetre la lluvia o ráfagas de
viento, se use la rapidez. El recoger evidencias de manera defectuosa, por
apresuramiento del sellado, embalaje o envío a los Laboratorios del
Instituto de Investigaciones Forenses. Errores en el reconocimiento exter-
no del cadáver, también en forma apresurada, determinan un trabajo en el
lugar del hecho mal orientado y destinado al fracaso.

9.2.3. Al lugar del hecho deben concurrir únicamente las personas necesa-
rias

Cuanto más gente exista en el lugar de los hechos, la escena está más
propensa a ser alterada. Sólo los peritos designados y los de más expe-
riencia e idoneidad deben estar presentes.

9.3. TIPOS DE ESCENA DE LOS HECHOS

Una escena de los hechos puede ser clasificada en cuanto a la observa-
ción de la misma, fijación, rastreo, señalización y reconocimiento del cadá-
ver en dos tipos de escenas: abierta y cerrada. La cerrada es la que tiene
los límites claramente demarcados, como ser una habitación, un sitio
rodeado por muros o bien un recinto aunque sea grande, pero delimitado;
como salas de cine, salas de clase y la investigación debe realizarse
desde afuera hasta el centro u origen de los hechos. El techo del Palacio
de Gobierno en el caso de Febrero Negro, fue investigado como escena
cerrada en relación a la situación del cadáver y a las limitantes que crea-
ban las barandas exteriores.

En cambio la escena abierta, en la que no hay una delimitación, por ejem-
plo un parque, campo abierto, plazas, calles no bien delimitadas, obliga a
que la investigación se inicie desde el foco u origen del hecho, hacia fuera,
hacia los contornos, en círculos concéntricos y equidistantes. Según el
profesor Carlos Roumagnac, a campo abierto se inicia la búsqueda de evi-
dencias, dirigiendo la vista de la periferia al centro, sin dejar  fuera ningún
área hasta llegar al mismo centro del mismo, en forma espiral o vicever-
sa.
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En todo caso, podríamos hablar de las ramificaciones de una escena
cerrada o abierta, cuando hay hechos relacionados o derivados en otros
sitios o lugares.

También se puede hablar de escenas primarias y secundarias, pero nunca
de escenas mixtas. En mi opinión no hay escenas mixtas, compartiendo el
criterio de mi buen amigo, el Prof. Alberto Teke, hay una escena cerrada
primaria y luego una escena abierta secundaria o al revés.
Denominándose escena de los hechos primaria porque allí se comete el
crimen y secundaria donde se encuentra el cadáver.

9.4. MÉTODOS DE ABORDAJE DE LA ESCENA DE LOS HECHOS

Una escena de los hechos cerrada u abierta puede ser trabajada usando
triangulaciones o cuadrículas. (Fase 4 de la investigación)

Para las escenas cerradas generalmente se usa:

9.4.1. Método de un punto a otro

Este método es utilizado en superficies pequeñas, es uno de los más uti-
lizados y consiste en que el investigador se vaya desplazando del primer
objeto de evidencia aparente, a otro sin un plan geométrico determinado.
Debe ser una búsqueda metódica y se recomienda seguir las manecillas
del reloj,

9.4.2. Método de zonas o sectores

Consiste en dividir la escena en zonas o sectores, ideal para un solo
investigador donde pueda rastrillar una cierta cantidad de zona en forma
detallada. Por ejemplo, una habitación o un piso de un edificio.

Para las escenas abiertas:
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9.4.3. Método en espiral o círculo concéntrico

Este sistema comienza de un punto focal seleccionado del interior, el
investigador encargado se desplaza hacia fuera en forma de espiral, o en
círculos cada vez más amplios. Podría ser conveniente adoptar un proce-
so inverso, utilizando un modelo de espiral cada vez más estrecho.

9.4.4. Método por franjas

Método adecuado para cubrir superficies grandes o de espacios abiertos.
Cuando hay involucrados varios investigadores, éstos deberán alinearse
a lo largo de una línea y desplazarse lentamente, generalmente avanzan-
do un paso todos por igual y al mismo tiempo; examinando las franjas del
lugar del hecho. Los investigadores encargados deberán intentar mante-
ner un frente derecho a medida que avanzan a lo largo de las franjas
adyacentes.

9.4.5. Método cuadriculado o de rejillas

Es simplemente variante del método de franjas. Los investigadores encar-
gados llevan a cabo la investigación de una franja de la zona, desplazán-
dose a lo largo de la franja de este a oeste. Una vez concluido este paso,
realizan un desplazamiento en sentido contrario o sea de norte a sur pro-
porcionando así una cobertura doble.

9.4.6. Método de la rueda

Este método es ideal para una zona circular. El investigador debe estar en
el centro del lugar y luego desplazarse a lo largo de los rayos de la rueda,
pero delimitando la extensión, para que la zona no se vuelva cada vez
más grande.

Siempre que hablamos de escena de los hechos, en este capítulo, esta-
mos hablando de hechos supuestamente criminales, en los que está impli-
cada una persona. Pero no así en otros casos, como pueden ser los deli-
tos informáticos, delitos económicos que, muchas veces, no es fácil iden-
tificarlos en la escena de los hechos.
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9.5. MEDICINA CRIMINALÍSTICA

La medicina criminalística es una ciencia aplicada, cuyo objetivo es apor-
tar a la investigación judicial cuando ésta se realiza alrededor de un hecho
en el que se compromete los bienes protegidos vida, salud, integridad cor-
poral, patrimonio físico o espiritual de las personas. 

La medicina criminalística se define como la ciencia aplicada del dominio
de la medicina legal, que permite “descubrir, verificar científicamente un
hecho y determinarlo”.

La medicina criminalística opera con principios, procedimientos y técnicas
multidisciplinarias, por lo que el perito forense, al tener que trabajar con
expertos en tan diversas ramas de la ciencia, debe estar en continuo
aprendizaje para ser capaz de elaborar un informe pericial, que determine
la existencia o participación de elementos físicos o humanos en la pro-
ducción de un hecho con bases científicas y actualizadas. 

El informe pericial respalda la medicina criminalística es fundamento de
los elementos probatorios que aportan convencimiento a los jueces técni-
cos o populares, por lo tanto, requiere de elementos científicos verdade-
ros. Aquí la importancia de esta disciplina cuyo ejercicio necesita de pro-
fesionales idóneos con formación universitaria especializada. El informe
pericial podrá ser llevado como prueba y de acuerdo con la contundencia
influirá en la carga de la misma.

Cuando se produce un hecho biológico con daño en la salud o muerte, se
comprobará su existencia (lesiones, muerte). Cuando se defina el hecho
como causa natural o provocada debe verificarse, identificando instru-
mentos, mecanismos, y la proyección en la determinación del hecho. De
este análisis, el tribunal acopia elementos para pronunciarse sobre la
forma médico-legal del hecho investigado: homicidio, suicidio o accidente.

Más allá de esto, durante en el juicio penal, se complementará con la peri-
cia psiquiátrica especializada, para calificar el grado de imputabilidad del
enjuiciado como responsable.
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En resumen, la medicina criminalística permite el paso de un hecho bioló-
gico a un hecho jurídico en el que un tribunal resuelve que indemnicen a
quien o a quienes sean dañados y se castigue al responsable del hecho
lesivo.

El Médico Forense.- La importancia del actuar del médico forense en la
escena del hecho es indudable. La autopsia comienza  con el levanta-
miento del cadáver, la observación de la escena de los hechos le permiti-
rá tener una idea más clara de lo que sucedió. No puede mantenerse ais-
lado del contexto de la escena criminal, ya que la moderna investigación
integra toda la escena del hecho, los antecedentes, las evidencias deja-
das en aquélla, todas las valoraciones (post mortem) y el seguimiento ulte-
rior a lo largo de todo el proceso. Todo esto garantiza el éxito de la inves-
tigación.

La presencia del médico forense en la escena de los hechos es funda-
mental como ya hemos indicado en el capítulo de las asfixias y, más aún,
en los casos en los que no está clara la causa de muerte y se sospecha
un suicidio.

La investigación del médico forense en la escena del hecho tiene los
siguientes objetivos:

• Confirmar o descartar la muerte.

• Contribuir a establecer el carácter de la muerte.

• Determinar la causa de la muerte (suicidio, homicidio, accidental,
natural o indeterminado).

• Ayudar a establecer la manera de la muerte.

• Colaborar en la estimación del intervalo post mortem.

• Ayudar a establecer la identidad del difunto.

La situación varía de acuerdo con la situación geográfica, si es en la ciu-
dad, será el Médico Forense quien intervendrá. Pero si es en el área rural,
será el Médico del lugar quien está obligado a realizar las funciones de
médico forense. Evidentemente, irá a a la escena de los hechos siempre
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y cuando existan personas muertas o lesionadas gravemente. Aunque
según el Artículo 177 del NCPP, en cuanto al levantamiento e identifica-
ción de cadáveres, la Policía realizará la inspección corporal preliminar y
la descripción de la situación o posición del cuerpo y de la naturaleza de
las lesiones o heridas, conforme a lo previsto en el Artículo 174. (Registro
del lugar del hecho).

Sin embargo, para la Medicina criminalística, se puede hablar de las
siguientes 15 Fases de la Investigación, que comprenden no sólo las
actuaciones del médico forense, de la Policía, de otros investigadores,
porque en la escena de los hechos debe trabajar un equipo multidiscipli-
nario, dirigido por el Fiscal de Materia en Bolivia. En otros países el Juez
Instructor.
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9.6. FASES DE LA INVESTIGACIÓN CRIMINALÍSTICA

Proceso de investigación

Las etapas numeradas de 1 al 9 se caracterizan por exigir un orden suce-
sivo de necesidad, sin cuya observancia no es posible lograr el objetivo de
la investigación practicada. Son las etapas que se consideran dentro de lo
que se denomina escena de los hechos.

Las cinco primeras fases deben ser realizadas de forma sistemática, con-
tinua y en ese orden.
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1. Protección de la escena de los  hechos

2. Observación de la escena

3. Fijación. Narración. Fotos y Dibujos de croquis.
Planimetría. Señalización de evidencias

4. Rastreo de evidencias

5. Reconocimiento del cadáver

6. Primera Hipótesis criminalística

7. Colecta y embalaje de evidencias

8. Cadena de custodia de evidencias

9. Levantamiento del cadáver

10. La autopsia

11. Pericias. Trabajo en Laboratorio

12. Informes periciales

13. Segunda hipótesis criminalística

14. Reconstrucción de la escena

15. La Necropsia



9.6.1. FASE 1. Protección del sitio del suceso

Es fundamental que se adopten las medidas de protección que impidan
las alteraciones que, interesada o casualmente, pueden ser producidos
por personas concurrentes al lugar del hecho. Lo usual es poner una cinta
protectora, preservando el área de la escena de los hechos, de color lla-
mativo, usualmente de color amarillo, con mensajes de “escena de los
hechos” o simplemente NO PASAR.

Generalmente, esta función la realizan los policías que llegan en primera
instancia. Su labor es impedir el ingreso de personas a pie o en vehículos
cuyas huellas puedan crear indicios falsos al superponerse a las ya exis-
tentes, como producto de quienes concurrieron en el momento del hecho
investigado. Es una fase fundamental ya que en la medida en que se con-
serve la escena, permitirá al experto conocer la situación que acompañó
al autor de los hechos de forma idéntica a como sucedió.

La Policía llega primero y debe preservar la escena y limitar el des -
plazamiento en ella, así como la comprobación de que alguna vícti -
ma esté aún con vida y requiera atención médica urgente.

Cuando se confirma la muerte de la víctima, el médico forense deberá reti-
rarse de la escena a una distancia prudencial, mientras los investigadores
policiales proceden a realizar su trabajo, el desplazamiento no deberá evi-
tar alterar las evidencias, ni introducir artificios. En la descripción se debe-
rá orientar la posición del cadáver de acuerdo con los puntos cardinales y
verificar la temperatura ambiente.

RESUMEN

1.- Llegar con rapidez a la escena de los hechos.

2.- Conservar en la forma primitiva u original la escena de los hechos.

3.- No mover, ni tocar nada, ni permitirlo hasta que no se haya fijado
fotográficamente la escena.

4.- Seleccionar las áreas por donde se va a caminar, sin alterar la esce-
na.
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5.- Mantener la protección sin interrupción, hasta que se proceda al
levantamiento del cadáver y colecta de evidencias. 

9.6.2. FASE 2. Observación de la escena

Esta etapa consiste en tomar conocimiento del hecho ocurrido, el jefe de
grupo o uno de los investigadores, debe realizar la observación de la esce-
na y decidir acerca de los peritos que deben participar en la investigación
y planificar el procedimiento a seguir.

Volviendo a la escena de los hechos, es necesario seguir la regla básica: 

• “No tocar, cambiar o alterar posición, hasta que no sea identificado,
medido y fotografiado. El cambio de lugar o de posición de un cadá-
ver u objeto, hace que se modifique completamente la situación ori-
ginal.” 

El éxito de la investigación en un homicidio dependerá de cómo se actúa
en la escena, durante los primeros quince minutos. La observación ejerci-
da durante la inspección ocular debe ser Exhaustiva, Inmediata, Directa y
Objetiva. No dejando pasar desapercibidos los elementos más pequeños.
A veces el detalle de apariencia más insignificante puede ser la base para
el descubrimiento de la verdad.

Para evitar que desaparezcan huellas o que éstas sean modificadas y
alteradas, es necesario que la realización de la Inspección Ocular se efec-
túe lo antes posible, debiendo ser inmediata y directa.

Hay que tener presente que la finalidad de esta observación radica en el
conocimiento de todo lo que existe en la escena del hecho, para realizar
posteriormente una buena fijación. La inspección debe ser hecha de
manera minuciosa, a fin de que ninguna evidencia o elemento del esce-
nario pase desapercibidos, empleando para tal efecto el método deducti-
vo (de lo general a lo particular, de lo particular al más mínimo detalle). 
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Intercambio de Locard

Todo cuerpo en contacto con otro deja huellas. Si se dio una acción en el
lugar de los hechos los participantes dejaron sus huellas, vestigios de su
paso, aunque sea pequeño e imperceptible. El investigador debe encon-
trar las huellas y evidencias visibles o latentes. La parte más importante e
interesante de la investigación criminal se encuentra en este apartado, y
de lo bien o mal hecho de la investigación en la escena de los hechos sal-
drá el resultado, el éxito o fracaso de la investigación. Tras la inspección
ocular se adopta el manejo de la escena de los hechos, calificándola como
escena de los hechos abierta o cerrada.

RESUMEN

1. La inspección debe absorber toda la información indiciaria y aso-
ciativa al hecho sucedido.

2. Seleccionar las áreas para el desplazamiento de los peritos y del
fotógrafo.

3. Asegurarse si no hay otras escenas asociadas al área investigada
y protegida.

4. Localizar las evidencias asociadas al hecho para la señalética.

5. Apuntar ausencias de evidencias que se supone debería encontrar-
se.

6. Usar lupa de aumento para observación de evidencias.

7. Examen de paredes, puertas, ventanas, techos, sin que quede
nada sin revisar.

8. La inspección ocular debe crear una imagen mental en la memoria
para la fijación y colecta posterior.
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9.6.3. FASE 3. Fijación

Todo proceso de investigación requiere de un registro confiable del o de
los hechos producidos, de forma tal, que permita el estudio posterior, o la
reconstrucción en una época alejada de la ocurrencia. La fijación se reali-
za en tres fases:

• Narración, de la escena de los hechos.

• Fijación con fotografía, videograbación.

• Señalética. 

• Fijación planimétrica, en sus formas de planta o abatimiento.

Narración

Puede ser por medio escrito o bien mediante el uso de una grabadora por-
tátil, que después permita la narración escrita. Se debe realizar una des-
cripción detallada y total de la escena de los hechos. Así como las infor-
maciones, indicaciones y otros informes obtenidos en entrevistas efectua-
das a los testigos presenciales en el lugar de los hechos, estos apuntes
podrán ser usados más tarde, cuando sea llamado el testigo.

Fijación fotográfica

El valor de la fotografía es inmenso, ya que permite retrotraer la escena
de los hechos cuantas veces queramos y sin lugar a dudas. Decíamos que
se debe tomar fotografías panorámicas, de alrededores y en detalle,
siguiendo los siguientes requerimientos críticos:

• Vías de acceso a la escena.

• Áreas circundantes al lugar del hecho.

• Deberán tomarse fotografías en detalle de la entrada y de la salida
de la escena.

• Deberán fotografiarse todas las evidencias, manchas, documentos
y todo objeto que se estime que tenga relación con el hecho.
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• Una fotografía en detalle del Instrumento del delito con señalética y
testigo métrico.

La buena fijación mediante fotografías o filmaciones de todos estos pun-
tos, permitirá posteriormente un análisis diverso, con nuevas hipótesis en
la investigación criminalística y criminológica. Las fotografías que se
tomen, deben estar apuntadas en relación a la situación exacta y el ángu-
lo de la cámara con respecto al sitio, el nombre, marca y modelo de la
cámara, condiciones ambientales y el tipo de película. El fotógrafo, trata-
rá de captar todo cuanto se relacione con la escena del delito y sus adya-
cencias Debe ser muy preciso. Se hace evidente que esta función de fija-
ción debe ser orientada (dirigida) y realizada por expertos y será un ele-
mento fundamental en la acción pericial del médico criminalista. No es una
ni varias, es una sesión fotográfica de toda la escena de los hechos, con
imágenes panorámicas, en detalle y si es posible mínimos detalles. Debe
servir para tener una idea exacta de la escena de los hechos y de la ubi-
cación de los indicios o pruebas recogidas, de lo general a lo particular y
si es preciso al detalle. Se tomarán fotografías amplias y luego descripti-
vas con detalle de lo que se considere importante. Esto depende de la
experiencia del investigador.

Fotografía Forense

Es el arte o proceso de reproducir imágenes en una superficie plana y
tiene por objeto la fijación fotográfica de la escena del hecho, con la fina-
lidad de describir el lugar de los hechos, relacionados con el estado en el
que ha quedado la víctima, ubicación del instrumento del delito, las evi-
dencias y objetos que fueron encontrados relacionados con el hecho, ya
que se convierte  en un elemento de gran valor dentro de la investigación
criminal. Las fotografías suministran detalles del lugar de los hechos y
constituyen constancia permanente, inalterable y valiosa de cómo estaba
el sitio al ocurrir el suceso. 

Formas de la Fijación Fotográfica

Fotografía Panorámica, consiste en enfocar los cuatro ángulos diferen-
tes del lugar del hecho, de manera tal que se pueda tener una visión de
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todos los aspectos generales del lugar, lo que ayuda a la exactitud en la
descripción y ubicación de todos los objetos, evidencias, etc. 

Fotografía en detalle, consiste en enfocar los objetos, evidencias, lesio-
nes corporales, es decir, que abarca específicamente el punto que es
necesario resaltar, para tal efecto se deberá fotografiar con el respectivo
testigo métrico y las correspondientes señaléticas.

Micro y Macro-Fotografías, para este tipo de fijaciones se deben utilizar
aparatos y equipos sofisticados o bien con aumento óptico (lentes de
aproximación). 

La fijación realizada, tiene como objetivo: a) indicar la situación del cadá-
ver en la escena de los hechos. b) señalar trayectorias de proyectiles que
impactaron en paredes. c) Localización de muebles, objetos grandes y
pequeños. d) La situación planimétrica de manchas, líquidos orgánicos e
inorgánicos y distribución en la escena de utensilios. 

Señalética.- Se denomina a esta subfase, al hecho de realizar una seña-
lización de las evidencias con números y los cadáveres con letras. Los
detalles grandes o pequeños objeto de la investigación, continúan siendo
señalados con números o como muestras M1, M2, etc. Realizando nue-
vas fotografías con el número o número de muestra de nuestra identifica-
ción, al lado o sobre los objetos. En las fotografías no se deben ahorrar
tomas, es mejor que sobren. 

Fijación Planimétrica

El croquis o plano que se levanta, viene a ser como el esqueleto y la foto-
grafía, los músculos que darán forma al retrato de la escena. Cuanto más
fielmente estén logrados más precisos serán los procedimientos fotográfi-
cos como planimétricos.

La primera fase es la realización de un croquis a mano alzada y después
el paso en computadora, mediante algún programa digitalizado del tipo de
Acad, Archicad, Autocad, 3D.Home, etc. Y la impresión se realizará
mediante plotters.
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Después de terminar con la fotografía, en la narración, se describirán la
situación, acceso y entradas del edificio o lugar, el tamaño o número de
las habitaciones, la situación de impresiones digitales, huellas o rastro de
vehículos; los objetos en el suelo, techo o paredes; si las ventas o puer-
tas estaban abiertas o cerradas y todas las otras descripciones físicas par-
ticulares que hacen al suceso.

El croquis y descripción de los objetos en los apuntes del investigador
debe tener la fecha y hora en las que se hicieron, la firma del investigador
y si es posible, la firma de otro investigador presente en el sitio. En el dibu-
jo indicarán siempre los puntos cardinales y la escala. Después de que el
investigador se vaya del lugar de los hechos no se deben hacer cambios
en el croquis original.

Planimetría

La planimetría propiamente dicha, basada en los apuntes del croquis o
bosquejo tosco, en el que se deben apuntar los detalles más importantes
e indispensables para situar la escena de los hechos, para la reconstruc-
ción o bien para el informe oral; consiste en dibujar toda la superficie de la
escena del hecho, con una visión clara, sencilla y sistemática de la posi-
ción del cadáver, la posición de las armas, impactos, muebles, manchas,
etc. Se deberá tomar en cuenta la exactitud de las medidas, empleando el
sistema métrico para establecer la verosimilitud de la reproducción de la
escena del hecho, determinando el norte magnético y orientando con un
cuadro de referencias. 

Se debe comenzar tomando las medidas del local o alcob, y fijando la
posición del cadáver en diferentes puntos como paredes o grandes mue-
bles y después del victimario. En sitios abiertos se debe tomar como refe-
rencia algún elemento fijo, como  una roca u otro, evitando tomar como
referencia los árboles, postes, rocas pequeñas, etc., que pueden se remo-
vidos y no encontrarse después de algún tiempo. Basándose en esta infor-
mación registrada del boceto se procederá a dibujar a escala con técnicas
avanzadas. 
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Todas las medidas de la escena de los hechos, sean del croquis o bos-
quejo o del dibujo terminado, deben ser exactas, no se debe medir la dis-
tancia por pasos o por tramos de zapato. Hay que hacerlo con cinta y si
es posible metálica, mejor, “La pistola fue encontrada a 45 centímetros de
la pared norte y a 76 de la pared este de la habitación, es más específico
que decir: La pistola estaba tirada en una esquina de la habitación.” 

Al respecto, existen antiguas reglas de Hans Gross, que dicen:

• El plano debe estar orientado de acuerdo con los puntos cardinales.

• El dibujante o planimetrista, debe tomar personalmente las medi-
das.

• El plano no debe estar sobrecargado, no debe contener nada que
no esté relacionado con el hecho investigado, ya que la fotografía
se encarga de tomar esos detalles.

• El planimetrista no debe confiar en su memoria para acotar o
enmendar algo que debe figurar en el croquis.

• El croquis debe ser hecho a escala. A mayor extensión, menor
escala. La escala debe consignarse en el plano para su total y mejor
interpretación.

Métodos de fijación en planimetría 

Fijación Planimétrica Panorámica . Este tipo de fijación da una idea del
escenario del hecho y de los lugares más cercanos, incluyendo detalles
tales como edificios adyacentes, caminos que conduzcan al lugar o a la
casa.

Fijación Planimétrica de Alrededores. Esta representa el lugar del deli-
to con sus alrededores, como una casa con jardín o el plano de uno o más
pisos de una casa.

Fijación Planimétrica en cubo plegable. Se utiliza cuando las ubicacio-
nes de interés se encuentran en las superficies de las paredes o cielo
raso. Llamado también de proyección horizontal o de proyección cúbica o
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con abatimiento de los lados o de Kenyers, por ser éste su autor. Se llama
plano con abatimiento porque la habitación se presenta con trazados line-
ales totalmente en un plano, como si se abatieran las paredes y el techo,
para que queden en un mismo plano. Si se usa cartulina, se realizan cor-
tes en las esquinas de las paredes, pudiendo desplegarse el plano, levan-
tarse las paredes y, por lo tanto, también se denomina de proyección cúbi-
ca.

Fijación Planimétrica en Detalle. Esta describe exclusivamente el esce-
nario mismo en detalle; por ejemplo, el impacto de un proyectil en la pared
o en un homicidio con arma de fuego, el impacto del proyectil. Se puede
usar tres métodos para tomar medidas: mediante coordenadas rectangu-
lares, mediciones en línea recta y mediante triangulaciones.

Coordenadas y Ordenadas, Rectangulares o Cuadrantes, se toman dos
medidas en ángulos rectos, en las que uno de los lados es la línea “X” y,
el otro, de los lados la línea “Y”. Las medidas deben estar en relación a
puntos fijos, las paredes, aceras, todas en relación al cadáver o la situa-
ción de la víctima.

Medidas en línea recta, medidas a partir de los muebles o evidencias que
se localicen. Se toman dos medidas, una de cada lado del objeto o evi-
dencia. 

Triangulación.- Se relacionan dos puntos con relación a ángulos fijos o
esquinas de la habitación, puertas, ventanas, creando triángulos, todos
con relación a la víctima y en escenas abiertas, con relación a edificios,
postes, árboles, etc. Entonces se toman las medidas correspondientes
desde el objeto o cadáver, hasta cada punto para formar un triángulo. En
el punto de intersección de las dos líneas está el objeto. (Ver figura de
Triangulación).
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RESUMEN

1. Cuando se han detectado las evidencias asociadas al hecho inves-
tigado, se comunica al fiscal para proceder a la fijación.

2. Se realiza una descripción escrita de la escena de los hechos de lo
general a lo particular, incluyendo la orientación del cadáver.

3. Se continúa con la fijación fotográfica.

4. Se realiza el croquis o bosquejo, para la planimetría.

5. Se apunta, la temperatura, si sale el sol, llueve, olores extraños,
situación de las luces; si es un lugar cerrado: situación de ventanas,
persianas, puertas abiertas y cerradas.

128 JORGE NÚÑEZ DE ARCO



9.6.4. FASE 4.- Rastreo de evidencias o indicios

Los elementos identificados como concurrentes al hecho se denominan
evidencias o indicios y su recolección constituye el rastreo. Son múltiples
las posibilidades del rastreo. En el sitio del suceso pueden encontrarse
huellas dactilares, armas, elementos potencialmente utilizados para cau-
sar lesiones como elementos de metal, palos, vidrios, restos alimentarios,
substancias tóxicas, vestigios de utilización por los participantes como
colillas de cigarrillos, vasos con huellas impresas o contenidos de bebidas
tóxicas, documentos, cartas, etc., todo esto se reúne en la etapa del ras-
treo. Uno de los principios básicos de la Criminalística es el llamado
“Principio de Intercambio” del que ya habíamos hablado. Esto implica que
el individuo, al visitar un ambiente determinado, dejará rastros de su pre-
sencia en dicho ambiente. La tarea del investigador es encontrar una evi-
dencia física que pueda servir para conectar entre el supuesto autor, la
escena del hecho y la víctima. 

Concluida la etapa de las fijaciones que nos impedían tocar la escena, en
esta fase, podemos alterar la escena del hecho en busca de las eviden-
cias o algún rastro, mover todo tipo de objetos en busca de huellas digita-
les o de indicios  de otro tipo como sangre, pelos, polvo, etc. Y en ese caso
volver a fotografiar mediante señalética los nuevos descubrimientos, utili-
zando diferentes métodos.

MÉTODOS DE RASTREO

Método de un punto a otro.- Este método es utilizado en superficies
pequeñas, pese a no ser muy usual es el más utilizado, consiste en que
el investigador se desplace de un objeto a otro sin un plan determinado;
pero es el que más errores causa.

Método en espiral, circular o en ondas.- Este sistema comienza de un
punto focal seleccionado en el interior, o bien del cadáver y el investigador
se desplaza hacia fuera en forma de espiral cada vez más amplia. Éste es
el aconsejable. (Figura 1).
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Método por franjas o cuadrantes .- Método adecuado para cubrir super-
ficies grandes. Se precisan varios investigadores, éstos deberán alinear-
se imaginariamente y desplazarse lentamente, a lo largo de una franja de
investigación minuciosa. Deben intentar respetar su franja a lo largo del
desplazamiento y al mismo ritmo. El avance debe ser sistemático, un paso
hacia el frente, de forma conjunta y a la vez. Éste es aconsejable en
superficies grandes. (Figura 2).

Método de zonas o sectores.- Consiste en dividir la escena en zonas o
sectores. Cada zona es investigada minuciosamente. Es ideal en caso de
un solo investigador. Es llamada también registro por cuadrantes.
Cuadrantes imaginarios o con extensión de pitas.

Método de la rueda (estrellado).- Este método es ideal para una zona
circular, consiste en la ubicación al centro del lugar del investigador y
luego desplazarse a lo largo de los rayos de una rueda de bicicleta imagi-
naria. Es poco usado. (Figura 3).

Método piramidal (Triangulación).- Consiste en dividir la escena de
esquina a esquina con pitas, si es cerrada y si es abierta con puntos fijos.
Enumerando cada pirámide y continuando con el rastreo. Éste es uno de
los más utilizados. (Figura 4).
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9.6.5. Fase 5.- Reconocimiento del cadáver

Examen del lesionado y del cadáver. Cada vez que se produzcan lesiones
corporales o muerte, se hace necesario otro elemento integrante del pro-
ceso de levantamiento incluido en la investigación criminal: el examen clí-
nico del lesionado o el examen del cadáver (Tanatología). Ésta es una
operación realizada en el sitio del suceso. Su resultado es un informe pro-
visional. Del examen externo se rescatará, como de primera importancia,
vestimentas, orificios de entrada de proyectiles, huellas de mordida, etc.
Hablamos de la primera impresión del cadáver, de las características y de
su situación en la escena de los hechos, que en muchas ocasiones puede
ser de fundamental importancia como en el caso de los suicidios por asfi-
xia.

Se puede decir que existen 3 fases en la actuación del Médico Forense
con relación al cadáver, muchos autores hablan del reconocimiento y del
levantamiento como de una sola fase y de la autopsia como una segunda
fase. 

Pero el reconocimiento del cadáver se debe realizar sin moverlo, ni tocar
nada. Conservar en la forma primitiva u original la escena de los hechos,
hasta que sean fijados. Por lo que es muy diferente de la etapa posterior
del levantamiento del cadáver.

Hay los siguientes pasos muy delimitados:

• Reconocimiento del cadáver

• Levantamiento del cadáver

• Autopsia

• Protocolo de autopsia

• Informe de autopsia 
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9.6.6. FASE 6. Síntesis o Primera Hipótesis criminalística

Con todos los antecedentes de la observación de la escena, narración,
fijación fotográfica, planimétrica y de señalética cumplidos (lo que conlle-
va el minucioso rastreo), el equipo investigador está en condiciones de
elaborar una primera interpretación dinámica de cómo ocurrieron los
hechos, una formulación de la hipótesis criminalística y agregando propo-
siciones interpretativas de la forma médico-legal del daño producido. 

En toda investigación es el fiscal quien dirige la investigación y quien debe
demostrar el hecho o la acusación, a partir de la reunión de los indicios,
evidencias y pruebas que se puedan obtener en la escena del crimen. Por
lo tanto, debe buscarse secuencialmente el fundamento que explique en
forma lo más cercana posible a la certeza, la relación causa-efecto que
compruebe las hipótesis adelantadas en el levantamiento del cadáver.
Posteriormente, realizar el dibujo de ejecución, en el que se deben
incluir las fases de la investigación policial.

En una escena con un cadáver, el fiscal tiene como objetivo final de la
investigación Criminal, la averiguación de la verdad, para lo que debe
tener la convicción mediante las evidencias que se han convertido en
pruebas de que el delito ha sido cometido y que el acusado es precisa-
mente el autor.

En esta etapa es cuando se elabora nuestra primera versión de lo que
“realmente ocurrió”, con toda la información actual, el fiscal debe empezar
a elaborar lo que va a ser la <teoría del caso>.

Una buena teoría del caso será más efectiva en la medida en que sea más
creíble. Que cubra la mayor cantidad de hechos  que se componen la
causa, pero de manera que se puedan explicar de forma simple.
La teoría del caso usa una simple lógica y narra una persuasiva historia
de lo que “realmente ocurrió”, combinando de forma coherente nuestra
evidencia o evidencias, indiscutibles con nuestra versión acerca de la evi-
dencia controvertida, que se supone defenderá la otra parte.
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Método Científico

Son cuatro las etapas que se siguen para la realización del método cien-
tífico en la investigación, las mismas que se detallan a continuación:

Observación

No significa solamente mirar o ver algo, sino es un proceso mental a tra-
vés de nuestros sentidos y conocimientos. Es la búsqueda de posibles evi-
dencias.

• ¿Quién?

• ¿Qué?

• ¿Dónde?

• ¿Cómo?

• ¿Cuándo?

• ¿Por qué?

• ¿Con qué?

Formulación de Hipótesis

Es una posible solución, verdad supuesta a la comprobación. Debe tener
las respuestas a las interrogantes de la observación descritas antes. No
se puede inventar la hipótesis. Con frecuencia la formulación clara y pre-
cisa del problema es una de las tareas más arduas que debe enfrentar el
investigador y suele ocurrir que, si está bien planteado el problema, a
medida que progresa el trabajo, se pueden ver las cosas más claras. Es
importante eliminar información redundante y sintetizar los hechos en tér-
minos más simples. Crear una <Teoría del caso> con una formulación de
la hipótesis, creíble y con una explicación o secuencia simple de los
hechos.
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Experimentación

Se puede verificar la hipótesis, reproduciendo los hechos en forma artifi-
cial. Pero antes hay que saber qué se busca, lo que no se busca no se
puede encontrar. Los Investigadores deben averiguar los hechos procu-
rando hallar las respuestas indubitadas, pues en el juicio oral participarán
defendiendo sus posiciones y el fiscal probando su acusación. La hipóte-
sis consiste en establecer relaciones entre los datos y en esta fase se
examinan dichas relaciones.

Principio Debidamente Comprobado (Solución posible)

Toda investigación debe tener un objetivo determinado, pues si no se sabe
lo que se busca, no se sabe lo que se puede encontrar. Muy pocas veces
aparece el fenómeno de serendipity, término usado por W. Cannon (1954)
basado en la obra de Walpole (Three princeps of serendip): Arte de des-
cubrir algo mientras se está buscando cualquier otra cosa. O bien la bús-
queda inútil de algo y el fortuito hallazgo de algo mucho más valioso.

Se dice método científico, porque tiene un origen empírico, tiene fiabilidad
y posibilidades de verificabilidad y comunicación. Por lo tanto, hablamos
de un procedimiento experimental que usa la ciencia de la criminalística y
de la criminología para poder emitir una hipótesis que puede ser verifica-
ble en base a las evidencias que se convierten en pruebas que demues-
tran la teoría de nuestra hipótesis, no porque sea de la misma forma del
científico; sino porque es bastante acucioso, riguroso y nada es al azar.

Ninguna hipótesis puede ser verificada de forma absoluta, sólo se pueden
comprobar por medio de las evidencias y en algunos casos, de forma
experimental en los laboratorios y en otras se debe aceptar el carácter
probabilístico de las respuestas. Pero la teoría de la investigación basada
en el método científico, usando la criminalística y la criminología (crimino
génesis y crimodinamia) es la única forma de poder probar nuestra hipó-
tesis investigativa de forma racional y lógica, aplicando además el princi-
pio de la verificación y la posibilidad de comunicarlo y, por lo tanto, pro-
barlo en el sentido jurídico.
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9.6.7. FASE 7. Colecta y Embalaje de Evidencias

Pueden participar también Investigadores: Planimetristas, (Encargado de
fijar planimétricamente la escena, con medidas exactas en relación a pun-
tos fijos. Sirven para documentar la investigación y en su caso para una
reconstrucción de los hechos) Huellografos, (recogen huellas digitales)
Balísticos, (Recogen casquillos, vainas, proyectiles o restos de proyectiles).

Los indicios que se recolecten de la escena de los hechos se transportan
hasta los Laboratorios del IDIF, apuntando la lista en el cuaderno de
Investigaciones. Debe ser informado de todas las circunstancias relacio-
nadas con la muerte.
Asegurarse de que las fotografías del cuerpo se tomen adecuadamente.

Anotar la posición del cuerpo y su relación con el estado de las ropas, el
patrón de rigidez y de las livideces cadavéricas, así como el estado de
descomposición postmortal.

Examinar, anotar la distribución y patrón de las manchas de sangre en el
cuerpo y en el lugar; así como de cualquier otra evidencia biológica.

Realizar un examen preliminar del cuerpo

Excepto cuando el cuerpo esté en descomposición, anotar la temperatura
ambiente y rectal profunda del cadáver, estimando la hora de la muerte en
función del grado, localización y estado de reversibilidad del rigor mortis y
de las livideces, así como de otros hallazgos.

Asegurarse de que el cadáver se transporta y custodia de manera segura
y en un lugar refrigerado.

Realizar la autopsia

El médico puede ayudar a tomar algunas muestras biológicas:

• En muestras de fluidos vaginales, se debe dejar secar la muestra de
hisopo por un minuto, posteriormente embalar en un frasco de vidrio
de preferencia.
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• En muestras de manchas de sangre:

Depende del soporte: si es lisa la mancha es circular, si es rugosa
la mancha se altera y es irregular.

• El color del soporte: si es oscuro o claro y permite ver la mancha.

• El tamaño de la mancha, más grande se visualiza mejor.

• Su antigüedad, va cambiando de color, se debe a la transformación
de la hemoglobina a hematina.

• Qué sustancias se usaron para desprenderlas, en caso de lavar las
manchas.

• Factores ambientales: la morfología de la mancha varía, en clima
húmedo se mantienen blandas y en seco se resquebraja.

• De acuerdo con el mecanismo de producción: de proyección, escu-
rrimiento, contactos, impregnación y de limpieza.

Se debe cuidar “la cadena de custodia”, evitando el cambio de muestra,
acompañada del acta de ocupación de indicios, se envía al laboratorio.

Fuente: Medicina Legal del Dr. Alberto Teke Schlicht – Profesor de Medicina Legal de
Chile.
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Así expresada su amplitud y comprendido su concepto, debe tenerse
como finalidad de la misma la transformación de los indicios en pruebas.
La mayoría de las investigaciones no pueden ser efectuadas por médicos,
dada la profundidad de conocimientos físicos o químicos o de otras cien-
cias, necesarios. Muchas de sus conclusiones no aportan datos de interés
médico legal como en un buen número de delitos contra la propiedad, pero
en los que se comete contra las personas consideramos que el conjunto
de informes necesita la interpretación, adecuación y adaptación del médi-
co, ya que éste es el que tiene a su cargo el estudio de la víctima y la diná-
mica de cómo llegó a serlo.

Sus temas más importantes serán los referidos a la identificación, las hue-
llas, marcas y manchas halladas en el lugar del hecho o sobre el cuerpo
de la víctima.

Las huellas son las impresiones dejadas en las substancias adecuada-
mente maleables deformables, por el apoyo o presión de objetos o de par-
tes del cuerpo o de todo él. Hay entonces huellas digitales en masillas, por
ejemplo, manos en arena, etc., Podemos encontrar huellas en relación
con la postura como las de asiento o de apoyo total del cuerpo o en rela-
ción con movimientos, pasos, arrastre, etc.

Las marcas son los indicios dejados en el lugar y que corresponden a la
identificación del autor del hecho: huesos, cenizas, pelos, polvo, etc.
También se les llama rastros.

Las manchas son modificaciones de color o aspecto de una superficie por
aposición de la materia extraña o por imbibición de esa materia extraña.
La materia extraña puede ser de origen humano o no, como en el caso del
lodo. Son numerosas las manchas que pueden estudiarse en un laborato-
rio de criminalística pero al médico se le preguntará sobre las de produc-
tos humanos, sangre, esperma, meconio, etc.

Las huellas nos permiten estudiar características que ayudan en la identi-
ficación así sean manuales, plantares, labiales, corporales, dentales,
ungulares, de vestidos, de vehículos, animales o instrumentos. 
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En el caso de las pisadas, permiten aproximar datos en relación a la altu-
ra, peso, dirección, velocidad y línea de marcha, largo del paso (peso,
altura, años, patología de la marcha, carrera), marcas propias del tipo de
calzado o del pie descalzo. Puede trabajarse mediante huellas de compa-
ración, conservación de la huella, su registro mediante calco, fotografía o
molde. No debe descartarse la posibilidad en algunos casos de establecer
la acción previa a un hecho, tal como en caso de persecuciones o de
lucha.

9.6.8. FASE 8. Cadena de Custodia

Definición

La cadena de Custodia es el mecanismo que garantiza la autenticidad de
los elementos probatorios recolectados y examinados. Esto significa que
las pruebas correspondan al caso investigado sin que se dé lugar a con-
fusión, adulteración, ni sustracción alguna. Por lo tanto, todo funcionario
que participe en el proceso de Cadena de Custodia debe velar por la segu-
ridad, integridad y preservación de dichos elementos.

Es un procedimiento de seguridad para garantizar que el perito criminalís-
tico reciba del investigador especial, los elementos de prueba en el mismo
estado en que fueron entregados en el lugar del hecho, igualmente que
sean devueltos al investigador en la misma situación, que al ser presen-
tados ante el tribunal se pueda comprobar su autenticidad y no existan
dudas sobre la misma. Conforme lo dispuesto en el Art. 295. 12 del NCPP.

En el Instituto de Investigaciones Forenses, hay un Manual de la cadena
de Custodia que regula toda la hermenéutica a seguir con la cadena de
Custodia, antes de llegar la Instituto y al interior del propio Instituto.

Normas Generales de la Cadena de Custodia

1. La Cadena de Custodia está conformada por los funcionarios y per-
sonas bajo cuya responsabilidad se encuentren los elementos de
prueba respectivos durante las diferentes etapas del proceso penal.
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Por consiguiente, todo funcionario que reciba, traslade, genere, o
analice muestras o elementos de prueba y documentos, forma parte
de la Cadena de Custodia.

2. La Cadena de Custodia se inicia desde el momento mismo que se
recolectan los elementos de prueba, en la escena de los hechos,
bajo dirección del Fiscal, en la Diligencia de Inspección de cadáver
o Inspección Judicial de la escena y finaliza con el Juez de la causa. 

3. Los procedimientos de Custodia deben aplicarse a todo elemento
probatorio, sea éste un cadáver, un documento o cualquier otra evi-
dencia física. Esta misma protección y vigilancia se debe ejercer de
manera idéntica sobre actas y oficios que acompañan este material.

4. Es responsabilidad de todo funcionario que participa en el proceso
de Cadena de Custodia conocer los procedimientos generales y
específicos establecidos para tal fin y el sistema de control y regis-
tro de su actuación directa, dentro del proceso.

5. Al momento de recolectar los elementos de prueba se debe dejar
constancia en el acta de la diligencia correspondiente, haciendo la
descripción completa de los mismos, registrando su naturaleza, sitio
exacto donde fue removido o colectado, la persona o el funcionario
que los recolectó y la hora y fecha exacta (día, mes y año) de la
recolección.

6. Toda evidencia física, (muestra o elemento probatorio) debe tener el
“Registro de Cadena de Custodia”, el cual debe acompañar a cada
uno de los elementos de prueba a través de todo el proceso judicial.
Por consiguiente, toda transferencia de custodia debe quedar con-
signada en las hojas del registro de Cadena de Custodia, indican-
do: fecha, hora, nombre y firma de quién recibe y de quién entrega.

7. La Cadena de Custodia implica que tanto los elementos de prueba
como los documentos que los acompañan, se deben mantener
siempre en lugar seguro.

LA AUTOPSIA 143



8. La Cadena de Custodia es un herramienta que permite garantizar
idoneidad, inviolabilidad e inalterabilidad de los elementos materia
de prueba, facilitando establecer controles sobre los procesos en:

a. La ruta seguida por las muestras, documento y oficios.

b. Las personas responsables que intervienen en la Cadena de
Custodia.

c. Los procedimientos de transferencia y cambio de Custodia.

d. Los tiempos de permanencia y los sistemas de seguridad en
cada eslabón.

e. Los lugares de permanencia de la evidencia física. 

9. En el Registro de Cadena de Custodia debe consignarse toda trans-
ferencia de custodia indicando: nombre y firma de quién recibe,
fecha, hora y las observaciones sobre las condiciones y estado de
la muestra en caso de ameritarlo, por presentarse inconformidades
con respecto a la descripción de la misma, relacionada en la solici-
tud.

10 Los registros de cadena de custodia deben ser guardados garanti-
zando la seguridad y conservación de los mismos.

11 La recepción de muestras en las áreas de correspondencia, médi-
co legales y de ciencias forenses, debe ser realizada por un funcio-
nario asignado para este fin (encargado de custodia y archivo de
evidencias), quien debe cumplir con procedimientos internos del
IDIF, que permitan garantizar la integridad, preservación y seguri-
dad de las muestras.

12 Toda muestra (evidencia física) debe recibirse embalada y rotulada,
en caso de existir no conformidad con este requerimiento, quién la
recibe, debe dejar constancia escrita, en el oficio petitorio, e infor-
mar dicha anomalía, inmediatamente al solicitante.
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9.6.9. FASE 9. Levantamiento del Cadáver

Alzamiento del cadáver, levantamiento del cadáver o levée du corp son
expresiones sinónimas. El cadáver debe ser examinado antes en el sitio
“in situ”, sin moverlo, fijando de tales detalles posturales, expresivos, perí-
odo tanatológico en que se encuentra, objetos personales y no persona-
les que estuvieren en el ambiente, objetos en sus manos, heridas y su
relación con los vestidos, sus pliegues, substancias humanas que lo rode-
an o manchas, características de las manchas; roturas de ropa y sus
características; relación de los objetos con los posibles traumatismos.
Todo ello sin mover el cuerpo. Buscar posibles mecanismos de agresión y
sus efectos. Conducta del agresor o agresores. Es el comienzo propia-
mente, de la investigación de la medicina criminalística. 

Es indudable que la primera acción debe ser constatar si hay vida, pues
en ese caso todo el comportamiento médico debe ser asistencia. Deberá
registrarse la escena mediante descripción de ella y las evidencias, foto-
grafiando la escena y finalmente actuando en la escena. La descripción
abarca desde el momento de llegada, la observación del lugar como un
todo, así también debe intentarse la fotografía usando lentes tipo gran
angular. El lugar y sus accesos, sus tiempos y dificultades son datos a
menudo olvidados y que, luego de la autopsia, ante la aparición de pato-
logías invalidantes de la víctima, plantea dudas sobre si ella fue al lugar
por sus propios medios o no.

De encontrarse aún en el lugar del hecho el arma agresora, es importante
reseñar si estaba al alcance de la víctima, su posición relativa frente a posi-
bles movimientos, sea que se trate de accidente, de homicidio o de suici-
dio. Determinar, en los casos en las que el arma no se encuentra en el lugar
del hecho, la zona de la agresión puede ser trascendente para detectar ulte-
riores contradicciones en la “reconstrucción del hecho”. En aquellos casos
en que las que la agresión fue realizada desde afuera, con arma de fuego,
el hallazgo de la o las perforaciones nos dará un punto fijo en la línea de
fuego y el perito será preguntado sobre la posición de la víctima para deter-
minar luego, la posible ubicación del agresor; debemos retener los concep-
tos de balística médico legal, el trayecto sin desviaciones, será el eje del
disparo, el eje del caño del arma y, por consiguiente, la mano del agresor.
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Deberá registrarse la escena mediante una buena descripción de ella y las
evidencias, fotografiando la escena y finalmente actuando en la escena.
La descripción abarca desde el momento de llegada, la observación del
lugar como un todo, así también debe intentarse la fotografía usando len-
tes tipo gran angular. El lugar y sus accesos, sus tiempos y dificultades
son datos a menudo olvidados. De encontrarse aún el arma agresora en
el lugar del hecho, es importante reseñar si estaba al alcance de la vícti-
ma, su posición relativa frente a posibles movimientos, sea que se trate de
accidente, de homicidio o de suicidio. Determinar, en los casos en los que
el arma no se encuentra en el lugar del hecho, la zona de la agresión
puede ser trascendente para detectar ulteriores contradicciones en la
“reconstrucción del hecho”. En aquellos casos en que la agresión fue rea-
lizada desde afuera, con arma de fuego, es importante la posición de la
víctima, el posible trayecto balístico debe ser documentado fotográfica-
mente, el eje del disparo, el del caño del arma, la posible situación de la
agresor, más aún si es posible suicidio.

Las huellas son las impresiones dejadas en las substancias adecuada-
mente maleables deformables, por el apoyo o presión de objetos o de par-
tes del cuerpo o de todo él. Hay entonces huellas digitales en masillas, por
ejemplo, manos en arena, etc., Podemos encontrar huellas en relación
con postura como las de asiento o de apoyo total del cuerpo o en relación
con movimientos, pasos, arrastre, etc.

Las marcas son los indicios dejados en el lugar y que corresponden a la
identificación del autor del hecho: huesos, cenizas, pelos, polvo, etc.
También se les llama rastros.

Las manchas son modificaciones de color o de aspecto de una superficie
por aposición de la materia extraña. La materia extraña puede ser de ori-
gen humano o no, como en el caso del lodo. Son numerosas las manchas
que pueden estudiarse en un laboratorio de criminalística pero al médico
se le preguntará sobre las de productos humanos, sangre, esperma,
meconio, etc.

Las huellas nos permiten estudiar características que ayudan en la identi-
ficación así sean manuales, plantares, labiales, corporales, dentales,
ungulares, de vestidos, de vehículos, animales o instrumentos.
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En el caso de las pisadas, permiten aproximar datos en relación a la altu-
ra, peso, dirección, velocidad y línea de marcha, largo del paso (peso,
altura, años, patología de la marcha, carrera), marcas propias del tipo de
calzado o del pie descalzo. Puede trabajarse mediante huellas de compa-
ración, conservación de la huella, su registro mediante calco, fotografía o
molde. No debe descartarse la posibilidad en algunos casos de establecer
la acción previa a un hecho, tal como en caso de persecuciones o de
lucha.

Marcas particulares. Descripción y grupos

Pueden agruparse (Achaval, 1993) en:

• Marcas y mutilaciones;

• Marcas de posesión;

• Signos profesionales;

• Signos patológicos.

Según el Artículo 177 del NCPP, el levantamiento e identificación de cadá-
veres, lo realizará la Policía, según el párrafo dos: “Procederá a levantar
el cadáver, disponiendo su traslado a los gabinetes médicos forenses o al
lugar en el que se le practicará la autopsia, a su identificación final y a la
entrega a sus familiares.

Cuando no existe documentación alguna, puede intentarse la identifica-
ción de los cadáveres por los siguientes medios: por la dentadura, la cual
nos indicará con mucha aproximación la edad del individuo, hasta los 25
años, de acuerdo con la siguiente tabla según LeMoyne Snyder, quien nos
da para los dientes de leche las edades de:

Incisivos centrales 7 meses

Incisivo laterales 9 meses

Primeros molares y caninos 12 a 16 meses

Segundos molares 2 años
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Luego de la pérdida de los dientes de leche, se presentan los primeros
dientes permanentes mediante un proceso gradual a las siguientes eda-
des:

Primeros molares 6 años

Incisivos centrales 7 años

Incisivos laterales 8 años

Primeros bicúspides 9 años

Caninos 11 años

Segundos molares 12 años

Terceros molares o muelas del juicio 17 años

Las raíces de los terceros molares estarán completamente desarrolladas
a los 25 años, y para hacer esta determinación se requiere la ayuda de los
rayos X. 

En los ancianos que ya no tienen dientes, la mandíbula se reduce con el
consiguiente enjutamiento de la parte baja del rostro, pues el hueso puede
presentar perforaciones y destrucciones totales debido a piorreas alveola-
res.

También puede identificarse el cadáver por medio de las cicatrices que
presente en el cuerpo, debidas a heridas anteriores o intervenciones qui-
rúrgicas; las deformidades físicas, quemaduras, amputaciones, extirpa-
ción de órganos, cicatrices de viruela, etc., pueden proporcionar datos que
conduzcan finalmente a su identificación.

Cuando se trata de crímenes en los cuales el cadáver ha sido desmem-
brado con el fin de ocultar el cuerpo en diferentes lugares, para hacer más
difícil su identificación, o para trasportarlo más fácilmente, también, cuan-
do se encuentra ya devorado por las aves o por la acción del tiempo y úni-
camente se cuenta con el esqueleto como prueba del delito, es muy con-
veniente adquirir los servicios de un buen antropólogo, ya que mediante el
estudio de los huesos es posible por lo menos conocer a qué sexo perte-
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necía la víctima, de qué edad murió, cuál era su estatura y, en muchas
ocasiones, las causas que produjeron la muerte.

9.6.10. FASE 10. Fase de la Autopsia

Se debe practicar la autopsia en todas las muertes no naturales, obvias o
sospechosas, también cuando exista demora entre el hecho causal y la
muerte. Hablamos con más detalle en el capítulo de la Autopsia y su méto-
do.

Según el artículo 178 del NCPP, el Fiscal ordenará la autopsia o necrop-
sia conforme a las reglas de la pericia y bajo esas formalidades podrá ser
introducida al juicio por su lectura. Si el fiscal no ha ordenado la realiza-
ción de la autopsia o necropsia, las partes podrán solicitar la Juez que la
ordene de conformidad a los artículos 307 y siguientes del mismo Código
de Procedimiento penal.

9.6.11. FASE 11. Fase Pericias y trabajo en Laboratorio

Fase de investigación en el Laboratorio, de las evidencias e indicios que
se han enviado para que, una vez investigadas técnica y científicamente,
puedan ser convertidas en pruebas.

Para el desarrollo de cada una de las Técnicas, en el IDIF, se han elabo-
rado los PNOs, Protocolos normativizados operativos en los que se des-
cribe con detalle, la técnica, los pasos a seguir y los elementos a emplear
y los resultados que se pueden conseguir.

Según el artículo 204, Pericias, se ordenará una pericia cuando para des-
cubrir o valorar un elemento de prueba sean necesarios conocimientos
especializados en alguna ciencia, arte o técnica.

9.6.12. FASE 12. Fase de Informes Periciales

Los informes periciales, sea cual fuera el área de informe Forense y más
aún en Medicina Forense, debe constar de los siguientes apartados:
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Parte inicial
Parte expositiva
Parte reflexiva
Parte conclusiva.

Para más detalle, ver el Capítulo XII, relativo a Informes.

9.6.13. FASE 13. De la Segunda Hipótesis Criminalística

Las diversas operaciones tanatológicas cuyos resultados se inician en las
etapas de levantamiento del sitio del suceso y las que se realizan en tiem-
pos posteriores, conducen a una segunda interpretación más completa
(criminogenética, criminodinámica y victimológica).

Formulada una segunda hipótesis criminalística cotejada debidamente en
su naturaleza, gravedad e importancia, se elabora el Informe Pericial
Criminalístico.

El Fiscal elabora o modifica la teoría del caso, el dibujo de ejecución del
caso, ya que en esta etapa tiene casi toda la información, incluida la evi-
dencia que pretende incluir la otra parte. Por lo tanto, ya puede estar mejor
configurada la <teoría del caso>, de manera tal que todos los esfuerzos
de preparación del caso se centrarán en probarla y desfigurar la evidencia
contraria.

“Una buena teoría del caso es el verdadero corazón de la actividad liti-
gante, toda vez que está destinada a proveer un punto de vista cómodo y
confortable desde el cual el tribunal pueda tener claridad desde la eviden-
cia y la actividad probatoria, de manera tal, que si mira desde allí, será
guiado ineludiblemente a fallar  en nuestro favor.” (Baytelman y Duce).

RESUMEN:

1. Una buena teoría del caso creíble.

2. Cubrir la mayor cantidad de hechos de los que se compone la
causa, pero de manera simple.
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3. Explicaciones lógicas y creíbles de los hechos de la causa, inclui-
dos aquellos que establezca la otra parte.

4. Comprobar la legalidad de las pruebas obtenidas.

5. Listas de evidencias y pruebas, nuestras y de la otra parte.

6. Buena vinculación de las evidencias con la teoría del caso.

9.6.14. FASE 14. La Reconstrucción de la Escena

Esta Fase, pretende en forma posterior y para poder tener convicción de
la forma en la que sucedieron los hechos, reconstruir la escena, en base
a la planimetría, fotografías y videos tomados anteriormente, junto a los
testigos, victimarios y forenses.

También la forma en la que se llevó a cabo la Fase de Fijación depende-
rá de la reconstrucción más o menos efectiva de la escena de los hechos.

El Fiscal pretende mediante esta reconstrucción con los elementos ante-
riores, la formulación de hipótesis y la elección de la más probable, en
orden a dos circunstancias: la posición de la víctima y del agresor.

En los casos de agresión con armas de fuego, señalamos que esta cir-
cunstancia puede permitir el pronunciamiento sobre la posición de ambos
actores en el mismo momento del disparo; pero se debe huir de manifes-
taciones sobre las posiciones relativas instantes antes del disparo, máxi-
me si además pretenden ser contundentes. Los momentos anteriores al
disparo pueden entrar dentro de la consideración de meras especu-
laciones y, en cualquier caso, necesitan de otros elementos no médicos,
como el sentido común, la lógica en definitiva, que pertenecen a la com-
petencia del Juzgador. Solamente en aquellos casos en los que las hipó-
tesis planteadas sean incompatibles con la física y las posibilidades de
movimiento de un cuerpo humano, cabe una prudente valoración.

Determinar, en los casos en los que el arma no se encuentra en el lugar
del hecho, la zona de la agresión puede ser trascendente para detectar
ulteriores contradicciones en la “reconstrucción del hecho”. En aquellos
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casos en los que la agresión fue realizada desde afuera, con arma de
fuego, el hallazgo de la o las perforaciones nos dará un punto fijo en la
línea de fuego y el perito, será preguntado sobre la posición de la víctima
para determinar luego la posible ubicación del agresor; debemos retener
los conceptos de balística médico legal, el trayecto sin desviaciones, será
el eje del disparo, el eje del caño del arma y, por consiguiente, la mano del
agresor.

La determinación de las posiciones relativas de la víctima y del agresor es
posible mediante aplicaciones trigonométricas, para las cuales es impres-
cindible disponer de la distancia de disparo y el ángulo de entrada de los
proyectiles en el cuerpo, además de las características físicas del lugar de
los hechos ante la posibilidad de que víctima y agresor se encontraran a
distinta altura o plano.

Según el artículo 179°.- Inspección ocular y reconstrucción.

“El fiscal, juez o tribunal podrán ordenar la inspección ocular y/o la
reconstrucción del hecho, de acuerdo con las declaraciones recibi -
das y otros elementos de convicción, para comprobar si se efectuó
o pudo efectuarse de un modo determinado. Si el imputado decide
voluntariamente participar en la reconstrucción regirán las reglas
previstas para su declaración. Su negativa a participar no impedirá
la realización del acto. Para la participación de testigos, peritos e
intérpretes, regirán las disposiciones establecidas por este Código.
Al determinar las modalidades de la reconstrucción, el fiscal, juez o
tribunal dispondrán lo que sea oportuno a fin de que ésta se desa -
rrolle en forma tal que no ofenda o ponga en peligro la integridad de
las personas o la seguridad pública. De todo lo actuado se elabora -
rá acta que será firmada por los intervinientes, dejando constancia
de los que no quisieron o no pudieron hacerlo.”

9.6.15. FASE 15. De la Necropsia

Hay que separar dos formas de realizar las necropsias, en virtud a un
requerimiento fiscal u orden judicial de un determinado enterramiento, con
un cadáver identificado y, otra, en la que no se conoce ni la cantidad ni la
situación de los cadáveres.
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En el caso de una necropsia en cadáver identificado, la puede realizar uno
o dos médicos forenses; pero en cambio, en las necropsias no identifica-
das, es necesario contar con un antropólogo.

En virtud de que los restos óseos suministran menos información sobre
las víctimas y las circunstancias de su muerte que el cuerpo completa-
mente preservado, la correcta recolección de la mayor cantidad de evi-
dencias de la escena del crimen sobre las condiciones antemortem y pos-
mortem de la inhumación y su relación con los artefactos asociados al
cuerpo, constituyen el primer paso en el proceso de identificación. En pri-
mer lugar, el investigador debe saber localizar el lugar del enterramiento,
excavarlo sistemáticamente, determinar si los restos son humanos o ani-
males, establecer el número mínimo de individuos, las causas de muerte,
juzgar sobre el tiempo transcurrido a partir de la inhumación y los proce-
sos taxonómicos sufridos por los restos. Finalmente, diagnosticar los prin-
cipales parámetros que caracterizan su biografía biológica antemortem u
osteobiografía (sexo, edad, lateralidad, ancestros, estatura) (Bass, 1987;
Brothwell, 1987; Krogman,Iscan, 1986; Ubelaker, 1989; White, 1991).

La recuperación de un entierro debe hacerse con la misma minuciosidad
que la búsqueda hecha en el lugar de un delito. Deben coordinarse los
esfuerzos con el antropólogo forense, para evitar perder información. El
antropólogo consultor debe hallarse presente para realizar y supervisar la
exhumación. La excavación de cada tipo de entierro tiene problemas y
procedimientos especiales.

Durante la exhumación debe seguirse el procedimiento siguiente:

a. Dejar constancia de la fecha, la ubicación, la hora de comienzo y
terminación de la exhumación y el nombre de todos los trabajado-
res (desenterradores);

b. Debe dejarse constancia de la información en forma narrativa, com-
plementada con dibujos y fotografías;

c. Fotografiar la zona de trabajo desde la misma perspectiva antes de
iniciar los trabajos y después de que concluyan; todos los días;
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d. En algunos casos es necesario ubicar, en primer lugar, la fosa en
una superficie determinada. Hay numerosos métodos de ubicación
de fosas según su antigüedad:

1. Hay que buscar, reconocer huellas, como los cambios de
contorno superficial y variaciones de la vegetación local;

2. Puede usarse la sonda metálica para ubicar las característi-
cas menos compactas de suelo utilizado para rellenar la fosa;

3. Puede despejarse la zona que se investiga y apartar el suelo
de la superficie con una pala plana. Las fosas tienen una apa-
riencia más oscura que el terreno que las rodea, porque el
suelo superficial más oscuro se ha mezclado con el subsue-
lo más claro en el lugar en el que se ha rellenado la fosa. A
veces la aspersión ligera de agua sobre la superficie puede
realzar los contornos de la fosa;

e. Clasificar el entierro de la manera siguiente:

1. Individual o mezclado. Una fosa puede contener los restos de
una sola persona o puede contener los restos mezclados de
dos o más personas enterradas al mismo tiempo o con un
intervalo.

2. Aislado o adyacente. Una fosa aislada está separada de
otras fosas y puede excavarse sin preocupación por invadir
otra fosa. Las fosas adyacentes como las que se hallan en un
cementerio poblado, requieren una técnica de excavación
diferente porque la muralla de una fosa es también la mura-
lla de la que está junto a ella.

3. Primario o secundario. Una fosa primaria es aquella en la que
se sitúa en primer lugar al difunto. Si a continuación se extra-
en y vuelven a enterrar los restos, se considera que la fosa
es secundaria.
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4. Inalterado o alterado. Un entierro inalterado no ha sufrido
cambios (salvo por los procesos naturales) desde el momen-
to del entierro primario. Un entierro alterado es aquel que ha
sido cambiado por la intervención humana después del
momento del entierro primario. 

f. Asignar una letra al entierro y usar la señalética para la fijación foto-
gráfica.

g. Establecer un punto inicial de la escena, y luego cuadricular y hacer
un gráfico del lugar del entierro haciendo una rejilla de tamaño apro-
piado y siguiendo técnicas arqueológicas normales. En algunos
casos, puede bastar con medir la profundidad de la fosa desde la
superficie hasta el cráneo y desde la superficie hasta los pies. A
continuación, puede dejarse constancia de los materiales registra-
dos desde el punto de vista de su posición relativa al esqueleto;

h. Extraer la capa superior de tierra, examinando ésta en busca de
materiales asociados. Dejar constancia del nivel (la profundidad) y
las coordenadas relativas de los hallazgos de esa especie. El tipo
de entierro especialmente si es primario o secundario, influye en el
cuidado y atención que es necesario prestar en este momento. Los
materiales asociados ubicados en el lugar de un entierro secunda-
rio probablemente no revelarán la circunstancia del entierro prima-
rio; pero puede dar información acerca de los hechos ocurridos des-
pués de ese entierro;

i. Un detector de metales es útil para hallar elementos como balas o
joyas.

j. Cuando se ubique el nivel del entierro, circunscribir el cadáver y si
es posible, abrir la excavación del entierro a un mínimo de treinta
centímetros a los costados del cadáver.

k. Hacer un pedestal del entierro, excavando todos los costados hasta
el nivel inferior del cadáver (aproximadamente 30 cm). Hacer tam-
bién un pedestal de todos los artefactos asociados.
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l. Exponer los restos con un cepillo blando o escobilla. No utilizar el
cepillo sobre tela, por cuanto puede destruir los restos de fibras.
Examinar el suelo alrededor del cráneo en busca de pelo. Colocar
este suelo en una bolsa para estudiar en el laboratorio. Se precisa
mucha paciencia. La fragilidad es un peligro. 

m. Fotografiar y hacer un gráfico de los restos en el mismo lugar. Todas
las fotografías deben incluir un número de identificación, la fecha,
una escala y una indicación del norte magnético. Las evidencias se
fotografían con números, los cadáveres con letras. Se deben seguir
las mismas pautas de la fijación fotográfica de las autopsias.

1. Fotografiar en primer lugar todo el entierro y concentrarse
luego en detalles individuales.

2. Debe fotografiarse con macrofotografía, todo lo que parezca
desusado o notable. Debe prestarse seria atención a las
pruebas de trauma o cambio patológico, ya sean recientes o
restauradas.

3. Fotografiar y hacer el croquis o bosquejo, de todos los mate-
riales asociados (vestimenta, pelo, ataúd, artefactos, balas,
casquillos, etc.). Debe incluirse un bosquejo aproximado de
la situación del esqueleto, así como de los materiales aso-
ciados.

n. Antes de desplazar algo, debe ser fijado y medido:

1. Medir la longitud total de los restos y dejar constancia de los
puntos terminales de la medición, por ejemplo, superficie
superior o plantar del calcáneo (Nota: ésta no es una medi-
ción de estatura).

2. Si el esqueleto está en condiciones de fragilidad que haga
que se pueda romper al levantarlo, debe hacerse la mayor
cantidad de mediciones posibles antes de sacarlo del terre-
no.
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o. Extraer todos los elementos y realizar la Fase de Embalaje de evi-
dencias ya descrito, ponerlos en bolsas o cajas, procurando evitar
los daños. Numerar y poner fecha de iniciales a todos los recipien-
tes.

p. Excavar y pasar por una criba o cedazo el suelo situado inmediata-
mente debajo del entierro. Se debe llegar a un nivel del suelo esté-
ril (libre de artefactos) antes de cesar la excavación y comenzar a
rellenar.
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